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 «Era el mes de enero de 1617 cuando su-
cedió esto; y el día de la conversión de san 
Pablo, que es el 25, esta señora me pidió 
que tuviera un sermón en la iglesia de 
Folléville para exhortar a sus habitan-
tes a la confesión general. Así lo hice. 

Se reunían grandes multitudes, y Dios 
nos concedió su bendición. Aquél fue el 
primer sermón de la Misión y el éxito 
que Dios le dio el día de  

la conversión de san 
Pablo; Dios hizo esto 
no sin sus designios en 
tal día»  

 

 

(S.V.P., XI, 700) 



  

  

 

A los Misioneros que participarán en los Ejercicios Espirituales 
 

Zaragoza, 9 de enero de 2026 
 
 Muy queridos misioneros: 
 
 La gracia y la paz de Jesucristo, renacido en nuestros corazones, estén siempre con nosotros. 
 
 Mi saludo fraterno a la vez que mis mejores deseos para este Nuevo Año 2026 que espero sea muy 
misionero y saludable para todos. 
 
 En el calendario provincial para el Curso 2025-2026 señalábamos ya las fechas y lugares de cada 
una de las tandas de Ejercicios que se van a celebrar a nivel interprovincial. Desde esta Curia Provincial, 
hemos dado ya a la Provincia hermana de San Vicente de Paúl-España, los nombres de los misioneros que 
se han anotado a alguna de las tandas que en ella se organizan; tanto en Salamanca como en Barcelona. Por 
lo tanto, no tiene que avisar de su asistencia ninguno de los que ya se anotaron. 
 
 Pero deseo recordaros ahora que, cada misionero es responsable de avisar de su ausencia a la Secre-
taría de la Provincia SVP-España, en el caso de que por alguna razón importante no pueda acudir a 
la tanda en la que se comprometió. 
 
 Está ya próxima la tanda a celebrarse en Zaragoza entre los días 2 y 6 de febrero (llegada el domin-
go 1 para la cena y salida el sábado 7 tras el desayuno). Dirigirá la tanda, como sabéis, D. Florencio Rose-
lló, Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela. Como siempre, procurad acudir directamente a la Casa de 
Ejercicios cuya dirección os adjuntamos: 
 

Casa de Ejercicios: “QUINTA JULIETA” 
Paseo   del   Canal,   144.   50007-Zaragoza   –   Tfno.   976   272   150 
quintajulieta@jesuitas.es 
Responsable de la Tanda: P. Julián Arana, C.M. 

 
 Os pongo también el correo-e de las secretarías provinciales por si tenéis que comunicar vuestra 
imposibilidad de asistencia a la tanda comprometida. 
 

 - Secretaría de la Provincia SVP-España: svpsec@planalfa.es 
 - Secretaría de la Provincia de Zaragoza: caesec@cmglobal.org 

 
 Un abrazo fraterno en Cristo y en San Vicente, 

  Mikel Sagastagoitia, c.m.  
           Visitador 

mailto:quintajulieta@jesuitas.es
mailto:caesec@cmglobal.org


  

  

 

SUPERIOR GENERAL 
Roma, 15 de enero de 2026 

 

 Queridos hermanos: 
 

 ¡Que la gracia y la paz de Jesucristo estén siempre con vosotros! 
 

 Con profunda gratitud al Señor, llegamos al final del Jubileo del IV Centenario de la fundación de la Con-
gregación de la Misión (1625-2025). Ha sido un tiempo de alabanza, de memoria viva y de renovación de nuestra 
espiritualidad y carisma, que ha involucrado a nuestras comunidades en todo el mundo en oración, celebraciones, 
reflexiones y gestos concretos de servicio a los pobres. 
 

 El cierre del Jubileo no es el final de una experiencia, sino el comienzo de un nuevo tiempo de fidelidad 
creativa. El IV centenario nos ha recordado de dónde venimos, qué gracias hemos recibido y qué responsabilidades 
estamos llamados a asumir en el mundo de hoy. Nuestro agradecimiento se convierte ahora en compromiso: 
¡Volver a las fuentes, servir con humildad, evangelizar con audacia, amar a los pobres con el corazón de Jesús! 
 

 El próximo 17 de abril de 2026 concluiremos oficialmente el Jubileo del cuarto centenario de la fundación 
de la Congregación de la Misión. 
 

 Algunas provincias, viceprovincias y regiones ya han elegido otras fechas para la conclusión del cuarto 
centenario de la fundación de la Pequeña Compañía. Espero que cada Provincia, Viceprovincia, región y misión 
internacional, aunque ya haya celebrado la clausura del cuarto centenario de la fundación en otra fecha, organice el 
17 de abril de 2026 un momento de celebración, una oración de acción de gracias por el don de la espiritualidad y 
el carisma vicenciano, un sencillo gesto de caridad hacia los pobres del lugar, un tiempo de compartir fraterno y de 
relectura del año jubilar. Para ello, en los próximos meses recibiréis un subsidio de oración.  
 

 Invito a los Visitadores, a los Superiores regionales y a los Superiores de las Misiones Internacionales a 
celebrar la Eucaristía de acción de gracias involucrando a la Familia Vicenciana presente en las diferentes realida-
des.Yo, junto con los Asistentes generales y los miembros de la Curia General, celebraré la clausura del IV cente-
nario en Kota Batu (Indonesia), con motivo del encuentro de la Conferencia de Visitadores con los miembros de 
sus respectivos Consejos, secretarios provinciales, ecónomos provinciales y responsables de las oficinas de comu-
nicación de Asia y el Pacífico. 
 

 Concluimos el Jubileo del IV Centenario, pero no cerramos el libro de nuestra historia: simplemente pasa-
mos una página. La página siguiente ya está lista: 2026. Hace cuatrocientos años, el 24 de abril de 1626, el arzobis-
po de París, Juan Francisco de Gondi, aprobó la Congregación de la Misión, y el 4 de septiembre del mismo año, 
ante notario, los tres primeros compañeros firmaron el acta de agregación a la naciente Congregación: Antonio 
Portail, Francisco du Coudray y Juan de La Salle. Ese mismo día y ante el mismo notario, San Vicente firmó la 
renuncia a sus bienes paternos. 
 

 Si 1625 fue el comienzo de la Congregación, 1626 fue la confirmación eclesial que le dio estabilidad, iden-
tidad y misión. Por eso, el final del Jubileo se convierte inmediatamente en una invitación a continuar, con renova-
da gratitud, siguiendo los pasos de nuestro Fundador. 
 

 En comunión con todos los miembros de la Pequeña Compañía en el mundo, seguimos alabando al Señor y 
renovamos nuestro «¡Aquí estoy, envíame!». 
 

Con afecto de hermano en San Vicente, 
 
 
 

P. Tomaž Mavrič, CM Superior general 



  

  

 

La tarde del domingo 21 de diciembre, la comuni-
dad de la parroquia San Vicente de Paúl se reunió para 
celebrar con alegría y gratitud el Festival de Navidad 
2025, un tiempo de compartir en el que se abrieron las 
puertas a la comunidad parroquial.  Padres, niños, cate-
quistas, jóvenes y adultos mayores de nuestra parroquia 
dieron lo mejor de sí mismos para transformar nuestro 
espacio parroquial en un escenario donde la fe, el arte y 
la fraternidad se convirtieron en regalos importantes pa-
ra ofrecer a nuestro Dios.  

 

El festival fue animado por Pilar, una de las cate-
quistas, y por el seminarista Diosvany, quienes guiaron 
la tarde con entusiasmo y cercanía. Antes de comenzar, 
el padre Santiago, párroco de nuestra comunidad, realizó 
la bendición de nuestro Belén y compartió una pequeña 
reflexión sobre el evangelio de estos días propio del 
tiempo que vivimos. Luego, Pilar presentó a los semina-
ristas Paúles que acompañan a la comunidad durante 
este año. Cada grupo de la parroquia, fruto de varios 
días de preparación, ofreció lo mejor de sí para regalar a 
todos un momento especial. 

 

Los niños de catequesis abrieron la jornada con 
villancicos y, desde su sencillez, supieron ganarse los 
corazones de los presentes. Luego continuaron los de-
más grupos de la parroquia y, de tanto en tanto, surgió 
alguna que otra improvisación por parte de los presen-
tes. Los Padres Paúles que acompañamos la comunidad 
también nos unimos a la celebración, ofreciendo el canto 
“Navidad, es navidad”, uno de los más aclamados de la 
tarde. Y para terminar por todo lo alto, concluimos la 
jornada con la esperada rifa de la “cesta de Navidad y el 
jamón”, un momento que todos aguardaban.  

 

Tras las semanas de preparación propias del Ad-
viento, este festival se convirtió en un espacio para dar 
gracias a Dios, que una vez más se hace cercano en el 
misterio del Niño de Belén. En medio de las realidades 
que vivimos hoy, su presencia sigue siendo fuente de 
unidad, alegría y fe. Cada canto, cada gesto y cada talen-
to compartido fue una forma de proclamar que la luz de 
Navidad continúa encendiéndose en nues-
tra comunidad. 

 
 

 Terminando casi el entrañable tiempo de Na-
vidad, celebramos la Epifanía del Señor: el Niño que 
ha nacido se manifiesta ahora a todo el mundo, a 
“todos, todos, todos”.  En España, como en otros luga-
res, es tradición que los Magos de Oriente visiten los 
hogares y traigan regalos a los niños, que los abren con 
mucha ilusión al despertar la mañana del 6 de enero.  

 

 También la Pastoral Penitenciaria de la Dióce-
sis de Albacete quiso “manifestar” el Amor que nace 
en Belén y hacer partícipes de este acontecimiento a 
las personas que cumplen condena en el Centro Peni-
tenciario “La Torrecica”. Por este motivo, los miem-
bros del equipo de Pastoral llegamos al centro a las 
10:00 de la mañana del día de Reyes para hacer entre-
ga de un sencillo regalo a todos y cada uno de los in-
ternos e internas. Dulces, turrones, calcetines, calenda-
rio y bolígrafo… era lo que incluían estos lotes, acom-
pañados de una felicitación navideña personalizada. 
 

 La distribución de los regalos se vivió con mu-
cha alegría y emoción. En cada módulo se explicó que 
la presencia de la Iglesia en la cárcel, y su trabajo con 
palabras y con obras, especialmente en estas fiestas, no 
es sino la prueba de que Dios no se ha olvidado de nin-
guno de sus hijos, y para significarlo se han dado los 
regalos. Todo ello entre alegres villancicos, a los que 
se sumaron muchas voces y palmas. Tanto los más 
cercanos a las actividades ordinarias de la Pastoral co-
mo los más distantes o pertenecientes a otras confesio-
nes religiosas expresaron su agradecimiento por la cer-
canía y por el precioso momento que se les dedicó. 

 

 Los seminaristas que escribimos esta crónica y 
hemos sido partícipes de las sonrisas, las lágrimas, las 
palabras y las muestras de afecto de los internos, he-
mos vivido una experiencia inolvidable que, junto a la 
del pasado día de Nochebuena, configurará sin duda 
nuestro camino de seguimiento de Jesús, el evangeli-
zador de los pobres. 

 
  

Diosvany Ortiz, C.M. 



  

  

 

 
 

 
 
 

 
 La plaza de la parroquia de San Vicente de Paúl, 
en el Lomo Apolinario de Las Palmas de Gran Canaria, 
se convirtió este domingo 21 de diciembre en el escena-
rio de un emotivo Belén viviente que reunió a vecinos, 
feligreses y colaboradores en una jornada marcada por 
la fe, la tradición y la convivencia. 
 
 El acto comenzó en el interior del templo con 
una celebración de la Palabra, un momento de recogi-
miento y preparación espiritual que dio sentido a todo lo 
que vendría después. Tras la celebración, los asistentes 
se trasladaron a la plaza, donde pudieron presenciar un 
Belén viviente de corte tradicional canario, cuidadosa-
mente preparado y lleno de detalles que evocaban nues-
tras raíces y costumbres. 
 
 Aunque la lluvia y el frío hicieron acto de pre-
sencia durante la tarde, lejos de deslucir el evento, apor-
taron un aire aún más auténtico y entrañable. El clima 
no fue impedimento para que numerosas personas se 
acercaran a compartir este momento tan especial, de-
mostrando que cuando hay ilusión y compromiso comu-
nitario, nada logra apagar el espíritu navideño. 
 
 Vecinos, participantes y colaboradores comparti-
mos emociones, sonrisas y vivencias que quedarán en la 
memoria colectiva del barrio. Fue una celebración sen-
cilla, pero cargada de significado, en la que se puso de 
manifiesto la fuerza de la unión y el trabajo en común. 
 
 Desde la parroquia queremos expresar un since-
ro agradecimiento a la Asociación de Vecinos del Lomo 
Apolinario, que junto con la comunidad parroquial hizo 
posible la realización de este Belén viviente. Gracias a 
su colaboración, esfuerzo y dedicación, se logró crear 
un espacio de encuentro que fortaleció los lazos entre 
todos y mantuvo viva una tradición tan querida. 
 
 Sin duda, una experiencia que invita a seguir 
construyendo comunidad y a vivir la Navidad desde la 
cercanía, la fe y la participación compartida. 

 
Fco. Javier Barrera, C.M. 



  

  

 

 
 
 D. Ángel Román, obispo de Albacete, 
ha celebrado la Navidad este 24 de diciembre 
en el centro penitenciario “La Torrecica” junto 
a las personas que allí cumplen condena, 
acompañado por el capellán y otro sacerdote, 
el voluntariado de la Pastoral y los trabajadores 
del centro. Jesús nace para todos, especialmen-
te para aquellos que lo esperan con más necesi-
dad. Así vivimos la Navidad los que participa-
mos en esta celebración eucarística. 

 

 “El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz, habitaba en tierra y sombras de muerte, y 
una luz les brilló”. Con estas bellas palabras del profeta Isaías comenzó el prelado a dirigirse a los inter-
nos, haciéndoles llegar la Buena Noticia que el día de Navidad se pregona por toda la tierra: ha nacido el 
amor, ha nacido Dios. 

 

 Son días difíciles para muchas personas, sobre todo para 
aquellas que se encuentran privadas de libertad y lejos de sus fami-
lias. Sin embargo, el anuncio del nacimiento del Salvador quiere 
resonar también en esta dura realidad para ser aliento y esperanza. 

 

 La prisión, al igual que el portal de Belén, está a las afueras 
de la ciudad, en los márgenes. Los presos, al igual que los pobres 
pastores, son gente mal vista por la sociedad, pero los primeros en 
acudir al encuentro de Cristo. Y los ángeles, al igual que la Iglesia, 
son los que hacen llegar el mensaje que alegra el corazón, sobre 
todo a través de los cantos. Ciertamente los cantos y villancicos, 
tan alegres y entrañables, y cuidadosamente preparados  por el co-
ro, contribuyeron a que este acontecimiento se viviera con mucha 
emoción. 

 

 La celebración ha servido también para hacer memoria del 
camino recorrido durante este Año Santo de la Esperanza. Entre los 
momentos más significativos, se ha recordado la participación de 
cinco internos del centro en el Jubileo de los Reclusos celebrado en 
Roma, junto a miles de peregrinos procedentes de todo el mundo. 
Se proyectó un video resumen con imágenes del viaje, y se agrade-
ció tanto al Obispo como al capellán el acompañamiento durante el 
mismo. 

 

 Una celebración tan festiva como esta solo podía culminar 
con unos dulces navideños entregados por el equipo de Pastoral a 
todos los participantes. 

 

 En un tiempo como el de Navidad, y en un contexto como 
el penitenciario, celebrar el nacimiento del Hijo de Dios y compar-
tir estas experiencias ha querido ser, ante todo, un recordatorio de 
que nadie queda fuera del alcance del perdón y de que la Navidad 
sigue siendo un anuncio de Luz, Esperanza y Misericordia, también 
entre reja. 

  
Manuel Mora C.M. 

 



  

  

 

 
 

 

  
 
 
 Durante este adviento he-
mos tenido momentos comunitarios 
que nos han ayudado a caminar co-
mo comunidad de fe para preparar-
nos a celebrar el nacimiento de Je-
sús. 
 

 En el retiro de Adviento, 
impartido por Jesús Acosta (laico 
de la parroquia al que el Consejo 
Parroquial solicitó este servicio) 
hemos orado, reflexionado, adora-
do. Se nos invitaba a fijarnos en 
María a través de la Anunciación y 
el Magníficat. 

 

  Una persona de la comunidad parroquial nos compartía su vivencia: 
 
 “Yo no iba a asistir al retiro, tenía otras cosas que hacer y pensé en ir, saludar y marchar-
me. Cuando llegué y, para mi asombro, la sala estaba llena, algo en mí se removió. Una voz sona-
ba en mi corazón, QUÉDATE, QUÉDATE. Lo pensé un momento y rápidamente sentí que Dios me 
quería allí. Cancelé lo demás y me quedé en el retiro.  
 

 Bendito retiro. Las horas pasaron como minutos. Desde el principio, en la invocación al 
Espíritu Santo, mi alma se llenó de calma y me envolvió un sentimiento de felicidad inexplicable. 
 

 Los momentos de reflexión en silencio, con las preguntas justas…el recogimiento de todos 
los participantes…se respiraba paz y unidad… Los testimonios y, sobre todo, la sensación de pa-
rroquia unida, respeto y profundidad. 
 

 Al final y, como colofón, la Adoración al Santísimo. Todo fue perfecto, aunque breve, dema-
siado breve, seguramente yo tenía mucha sed y el agua me pareció poca… 
 

 Gracias Señor por tu llamada tan clara QUÉDATE, QUÉDATE. Y así quedé, atrapada en 
el Amor inconfundible de mi PADRE.” 
 

 También pudimos vivir la eucaristía penitencial que nos ayudaba a acercarnos más a ese Niño que 
venía ya. Y preparar juntos el belén, la ambientación, aún sin saber, pero queriendo estar nos ayudaba a 
seguir dando pasos a la celebración hasta que pudimos cantar juntos HOY EN LA TIERRA NACE EL 
AMOR...NOCHE DE PAZ…ADESTE FIDELES…AY DEL CHIQUIRRITÍN…LA MULA…y tantos 
otros. 
 ¡HERMANOS FELIZ NAVIDAD! 

 
 Luis Santana, C.M.  

 



  

  

 

 
 
 
 
 El pasado día 5 de enero, después de la 
Misa, se presentaron los Reyes Magos en la Co-
munidad de la Residencia-Enfermería de Pamplo-
na. Tres empleados del Grupo Aliados (un varón y 
dos mujeres) hicieron las delicias de la Comuni-
dad. 
 

 Aparecieron por la puerta de la biblioteca 
que da al salón de uso múltiples vestidos hermosa-
mente. El rey Melchor saludó a todos los presen-
tes y a cada Misionero dedicó unas palabras per-
sonales.  
 

 A continuación, fue la entrega de los rega-
los. A cada Misionero se le entregó una bolsa con 
estos regalos: una colonia, un tubo de pasta de 
dientes, una caja de crema, un cepillo para los 
dientes y una golosina. 
   

 Después, con el ambiente muy emotivo y 
alegre, mientras cantábamos villancicos y se ha-
cían abundantes fotos, los empleados repartieron 
fritos y con vino clarete y tinto y el P. Jesús 
Arrondo regalaba bombones a los presentes. Nos 
acompañó el P. Jesús Arellano, que había presidi-
do la Eucaristía. 

 

 Los Misioneros terminaron muy contentos 
y agradecidos por el detalle que han tenido los 
empleados. 

 
José Luis Induráin, C.M. 



  

  

 

 
 
 
 Desde Cuyamel y Puerto Cortés les deseamos a 
todos una Feliz Navidad y un Próspero Año 2026 lleno de 
Paz, Amor, Solidaridad y Salud.   
 

 Los días 24 y 25 de diciembre estuvieron llenos de 
alegría, de gozo, de villancicos, de adornos en un tiempo 
tan especial. La Nochebuena, Navidad, Final del año dan-
do gracias, María Reina de la Paz, Fiesta de los Reyes Ma-
gos, y Bautismo del Señor. 
 

 Dios se hace presente y se encarna en un Niño que 
es el protagonista de este momento que se vive y que se 
planea en un tiempo que empezaba en el tiempo del Ad-

viento. Tiempo que hemos vivido en primera persona todos los que creemos y esperamos en este tiempo 
tan especial que nos llene de alegría e ilusión. El año pasado dijimos hasta el próximo año y eso llego tam-
bién en la fiesta de los Reyes Magos.  
Los medios de comunicación y todas las personas ponían en sus redes sociales imágenes, fotos de estos 
momentos vividos en comunidad, en familia. 
 

 La fiesta de los Reyes Magos es un día señalado y que no puede faltar. Fieles a la tradición de la 
Iglesia especialmente los niños han podido disfrutar el día 5 de enero. Los preparativos, los nacimientos, 
los villancicos, los confites (los dulces o caramelos), las roscas de Reyes, fiesta de los Reyes Magos, todo 
“huele” a Navidad. Fieles al reloj comenzábamos la caravana de los Reyes Magos rumbo a la parroquia 
Santiago Apóstol de Cuyamel.  
 

 Muchas personas en el recorrido expectantes se suma-
ban a la comitiva de los Reyes Magos. Mientras sonaban los 
villancicos de los Reyes Magos el día acompañaba con buena 
temperatura y los niños y los jóvenes daban colorido con sus 
ropajes de Navidad lo mismo que pasaba en otros lugares del 
mundo. Los padres acompañaban a sus hijos con cariño mien-
tras ya quedaba poco para llegar a la iglesia. 
 

 Entraban los pajes con sus atuendos y ropajes mientras 
los fieles acompañaban, los Reyes Magos iban haciendo pre-
sencia y se situaban en la puerta de la iglesia sonaba el villan-
cico “los Reyes vienen de Oriente”. Entraban junto al P. José 
María Ibero. Los Reyes Magos se acercaban a sus correspondientes asientos. Con el saludo del P. José Ma-
ría el paje del rey Melchor saludaba a todas las personas que se daban cita para tal acontecimiento. Ante la 
dificultad a la hora de dirigirse por el idioma los reyes declinaban en sus pajes sus respectivos saludos y 
palabras. Escuchábamos al paje del rey Gaspar y después el texto de Mateo en la adoración de los Reyes 
Magos. A Las palabras del Párroco, el Rey Mago Baltasar, daba las gracias en nombre de sus compañe-
ros.  Y Como no puede faltar este día los Reyes Magos daban los correspondientes dulces para hacer la de-
licia de los niños y padres reunidos para vivir este momento tan especial.  
 

 Con la fiesta del Bautismo del Señor dábamos por finalizado este tiempo de Navidad. Un tiempo 
muy especial esta Navidad para soñar y vivir con ilusión dando inicio a este año 2026. 
Un año más los Reyes Magos cumplieron con todas las expectativas.   

 

Félix Mariezkurrena, C.M. 
 



  

  

 

  
 
 
 
 
 
 
 

 

 Tres días de enero han bastado para volver a redescubrir que el Espíritu Santo abre caminos cuando nos po-
nemos a su disposición. Del viernes 16 al domingo 18 hemos celebrado el Encuentro PJV 2026 organizado por 
CONFER, un espacio para compartir y mirar hacia adelante con esperanza evangélica. En representación de la Fami-
lia Vicenciana he participado dos misioneros paúles y seis hijas de la caridad.  
 

 El viernes por la tarde, la hermana de Carlos de Foucault, Margarita Saldaña, nos recordó que vivimos en 
una sociedad “pro” donde el éxito personal reina y la fragilidad queda escondida y la depresión puede florecer. En 
ese contexto nos invitó a presentar la fe igualmente “pro”, orientada a provocar búsqueda, promover procesos, prote-
ger la fragilidad, procurar vínculos y prometer sentido. Todo ello, con la reflexión de la Palabra. 
 

 El sábado amaneció con la Eucaristía y un cielo gris que anunciaba nieve. Durante la mañana cayeron copos 
finos que hicieron sonreír a más de uno, aunque la nieve no llegó a cuajar. El ambiente frío invitó a entrar con prisa 
en los edificios y ese clima ayudó a que surgieran conversaciones imprevistas en las puertas, en los pasillos y en los 
descansos. Después tomó la palabra el salesiano Koldo Gutiérrez, que invitó a repensar los procesos pastorales con 
jóvenes y planteó preguntas que interpelan: cómo cuidamos el lenguaje, cómo acompañamos los ritmos personales, 
cómo discernimos sin ansiedad. En el trasfondo apareció un fenómeno que muchos perciben en colegios, redes, pa-
rroquias y universidades: una vuelta hacia lo católico sin prejuicios después de años de distancia o rechazo cultural. 
Este retorno no se entiende desde la nostalgia ni desde la reivindicación identitaria; expresa hambre de sentido, deseo 
de un pastoral inteligente. 
 

 Las ponencias plantearon la gran pregunta cultural de hoy: ¿hemos pasado de la sociedad secularizada a una 
etapa de búsqueda de sentido? La secularización marcó buena parte del siglo XX europeo, desplazando lo religioso a 
la esfera privada, pero no eliminó la pregunta espiritual. Hoy emerge un escenario más plural y más complejo donde 
coexisten indiferentes, ateos, creyentes, buscadores y conversos tardíos. No se puede afirmar que la secularización 
haya terminado, pero sí se puede constatar que la cuestión del sentido ha regresado. En este contexto la fe cristiana 
habla a la conciencia personal, a la justicia social y a la sed de belleza y verdad que se encuentra en Jesús de Nazaret.  
 

 Desde este horizonte cultural apareció también una pregunta para nuestras comunidades: cómo asegurar que 
lo importante (la presencia cercana entre los jóvenes, su acompañamiento y sus procesos de crecimiento) siga ocu-
pando el primer lugar frente a lo urgente de la gestión y mantenimiento de nuestras obras. Conviene organizar la ges-
tión de manera que personas preparadas asuman esas tareas y los miembros de las congregaciones puedan dedicarse 
a aquello para lo que nacieron: anunciar, acompañar y discernir junto a quienes están buscando sentido. Si no se ca-
mina con jóvenes en procesos largos y reales, si no se pierde el tiempo con ellos, nuestras comunidades dejarán de 
ser un hogar vocacional. 
 

 El domingo la Eucaristía presidida por Mons. Vicente Martín fue un verda-
dero acto de gracias. Después la Hna. Inmaculada Luque situó la vida consagrada 

en este momento histórico con sus luces y retos; finalmente el hermano de la 
Salle, Jorge Sierra, ofreció una síntesis de las jornadas, con una gran dosis de 
humor, para seguir caminando juntos, de verdad.  
 

 La tarea que queda por delante es apasionante: seguir generando 
espacios intercongregacionales donde los carismas podamos colaborar y 
donde el Evangelio tenga espacio para tocar vidas con libertad. 
 

Josico Cañavate, C.M. 
 

 

 



  

  

 

  

 Andújar, ubicada en la Campiña jiennense y atravesada 
por el río Guadalquivir, limita al norte con Sierra Morena. En este 
contexto natural, se ha desarrollado una experiencia misionera cu-
ya nota predominante ha sido la gratitud. 
 
 Entre el 9 y el 18 de enero, el arciprestazgo de Andújar 
(diócesis de Jaén) llevó a cabo la primera etapa de revitalización 
misionera en seis parroquias y en el santuario de la Virgen de la 
Cabeza, situado en el cerro del Cabezo. Desde el inicio, la colabo-
ración fue evidente, favoreciendo un clima de agradecimiento ge-
neralizado. 

 
 El equipo misionero de la Provincia de Zaragoza y el EMVE 
colaboraron estrechamente con el objetivo de acompañar comunidades 
familiares, fortalecer los vínculos entre vecinos, dinamizar la actividad 
evangelizadora y promover encuentros personales con Cristo. Todo ello 
bajo el amparo de María, recordando que el Bautismo implica un com-
promiso como discípulos misioneros al servicio del Reino y la dignidad 
humana. 
 
 La trayectoria reciente de la familia vicenciana en Jaén ha deja-
do huella y, en esta ocasión, el equipo (integrado por seis misioneros 
paúles, siete Hijas de la Caridad y un laico) vivió diez jornadas que 
pueden resumirse en la expresión: trabajo conjunto y colaboración. El 
compromiso del laicado, sacerdotes diocesanos, comunidades locales, 
jóvenes y personas enfermas visitadas resultó fundamental. 
 
 Los signos de gratitud se manifestaron en distintos ámbitos: la 
oración compartida, la acogida en centros educativos, las visitas a en-
fermos y mayores, las reuniones parroquiales y la Eucaristía misionera, 
que congregaba las actividades diarias. El estilo sinodal se materializó 
en prácticas concretas, caracterizadas por la sencillez y la fraternidad. 
 
 Cada día presentó nuevos retos y estuvo marcado por el recono-
cimiento mutuo. La comunidad de Andújar destacó por su hospitalidad, 
a lo que la misión respondió ofreciendo escucha, apoyo y cercanía des-
de la perspectiva vicenciana. Jesucristo, como Evangelizador de los 
pobres, constituyó el eje central de la misión. 
 
 En el contexto del próximo 800 aniversario de la aparición de la Virgen de la Cabeza, la comunidad 
depositó los frutos de la misión a los pies de su patrona, renovando el interés evangelizador. La participa-
ción fue significativa, así como la colaboración y el agradecimiento recíprocos. 
 
 Finalmente, el envío misionero del último fin de semana marcó el inicio de la siguiente fase previs-
ta para  marzo. La plegaria concluyente abogó por que la Virgen Santísima de la Cabeza bendiga el trabajo 
realizado, fortalezca la unidad y posibilite frutos de fe, justicia y fraternidad en beneficio de la Iglesia y de 
la sociedad. 

 Aarón Delgado, C.M. 



  

  

 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 Al comenzar esta celebración eucarística, un saludo cordial a la familia del Padre José Manuel 
Goicoechea Terés, C.M. aquí presente o unida a nosotros desde la distancia (como su hermana Sor Tere-
sa, HC … desde Bilbao) … a los misioneros concelebrantes; a la familia vicenciana, de manera particular 
a las Hijas de la Caridad; y a todos vosotros, fieles de esta iglesia de la Milagrosa, que hoy os habéis acer-
cado para acompañar en la fe y en la oración a este hermano nuestro. 
 
 Excusamos la ausencia de nuestro Padre Visitador, que se encuentra estos días participando en 
unas misiones populares interprovinciales por tierras de Jaén, y también la del Superior de la Residencia 
de Pamplona, Padre José Luis Induráin, que por razones médicas que no ha podido acompañarnos, pero 
se une espiritualmente a esta celebración. 
 
 Nos convoca hoy el Señor para pedir por el eterno descanso del Padre José Manuel, misionero 
Paúl, fallecido ayer, 15 de enero, a los 89 años, tras una larga vida entregada al Evangelio y al servicio de 
los pobres. La vida de un misionero no se mide por los años, sino por la disponibilidad de sus pasos. 
 
 Las Lecturas que la Iglesia nos propone hoy iluminan con una luz muy especial la vida y el minis-
terio de nuestro hermano. Como nos decía la primera lectura, tomada del primer libro de Samuel, a veces 
el pueblo busca reyes y seguridades humanas, pero el Señor rompe nuestros cálculos y busca corazones 
que se dejen guiar solo por Él en servicio humilde. 
 
 El Padre José Manuel desde sus primeros estudios de humanidades en la Apostólica de Pamplona, 
pasando por la filosofía en Hortaleza y Cuenca, y culminando sus estudios teológicos en Salamanca, se 
dejó guiar por el Señor y fue configurando su corazón al estilo de Cristo. San Vicente decía que “el cora-
zón del misionero no es simplemente un lugar de sentimientos, sino el motor de la acción y el reflejo de 
la caridad de Jesucristo. Él no buscaba misioneros teóricos, sino personas con un "fuego" interno que los 
impulsara a servir”. Fue en Limpias, ante el Cristo de la Agonía, donde realizó su Seminario Interno y fue 
admitido en la Congregación de la Misión en 1953. Aquel "sí" se selló definitivamente con su ordenación 
sacerdotal en 1962 en Salamanca. 
 
 El Evangelio de hoy nos presenta a unos hombres que, con audacia, abren el techo para poner a un 
necesitado frente a Jesús. Es una imagen clara de la vida del P. José Manuel. No tuvo miedo de "abrir te-
chos" y cruzar fronteras. "¡Qué feliz es la condición de un misionero que no tiene más límites que el 
mundo habitable!" (SVP XI, 828), repetía San Vicente. Su ministerio estuvo marcado por un profundo 
celo misionero que lo llevó a tierras americanas durante más de dos décadas: comenzó en León 
(Nicaragua) en 1963. Desgastó su vida en México, recorriendo lugares como Ciudad Mante, Cuautla, 
Reynosa, Chihuahua y el Olivares Conde. Sirvió en Veracruz y en la comunidad de San Vicente de Paúl. 
 



  

  

 

 En cada uno de estos destinos, el Padre José Manuel no fue un "burócrata de la fe" ni un simple ges-
tor de ritos, sino un buen Pastor, llevando la alegría del perdón y la bondad hecha servicio. El Salmo 88 
proclamaba: “Dichoso el pueblo que sabe aclamarte, Señor; caminará a la luz de tu rostro”. Nuestro Her-
mano fue un hombre que caminó a la luz del rostro de Dios. Quienes lo conocimos sabemos que su fe no 
era ruidosa, sino serena, constante, confiada. Una fe que se expresaba en su bondad natural, en su trato cer-
cano a todos, especialmente a los enfermos (Zaragoza), en su sonrisa discreta, en su gusto por la música y 
el canto, que tantas veces acompañaron la oración y la vida comunitaria. 
 
 Al volver a España, su entrega no disminuyó, dispuesto a ir donde le enviasen, con la maleta ligera 
y el corazón lleno. Desde Cartagena hasta Zaragoza (Casablanca y Boggiero), pasando por Teruel y Bara-
kaldo. Ejerció una pastoral cercana, sencilla, incansable. Fue vicario, ecónomo, encargado del culto, anima-
dor de la familia vicenciana, siempre al lado del pueblo, compartiendo alegrías y sufrimientos, aprendiendo 
nombres, historias, cantos, y sembrando esperanza en contextos muchas veces marcados por la pobreza y la 
dificultad. Como buen misionero Paúl, entendió que evangelizar es amar eficazmente, y que el anuncio del 
Evangelio pasa por la cercanía, la paciencia y la ternura. Nunca dejó de ser misionero, ni siquiera cuando la 
edad y la enfermedad le trajeron a esta Residencia de Pamplona en el año 2018, donde siguió ofreciendo al 
Señor su vida, sus limitaciones y su oración silenciosa y en la que, en el día de ayer, pasó a la casa del Pa-
dre. 
 
 Sabemos que "la vida es un rosario con todas sus cuentas: dolorosas, luminosas, gozosas y glorio-
sas". José Manuel ha pasado por todas ellas. En estos últimos años de enfermedad, ha vivido sus misterios 
dolorosos con la misma dignidad con la que vivió sus años de expansión misionera. 
La muerte para un cristiano, y más para un misionero Paúl, no es el final de una misión, sino su cumpli-
miento. Como decía el Papa Benedicto XVI, el Juez que nos espera es también nuestro amigo y hermano. 
El Padre José Manuel se encuentra ya con ese "Amigo" al que tantas veces anunció. 
 
 Querido Padre José Manuel: gracias por tu vida, por tu ejemplo, por tu sencillez, por tu celo misio-
nero, por tu disponibilidad sin reservas. Descansa en la paz del Señor. Intercede por las vocaciones misio-
neras y que la Virgen Milagrosa, a quien tantas veces cantaste, te acompañe ahora al encuentro definitivo 
con Cristo, el Buen Pastor. Amén. 
 

Luis Miguel Medina, C.M. 

 



  

  

 

 Presidido por el P. Mikel Sagastagoitia, como Visitador, se celebró el Consejo en Casablanca, el 
pasado 22 de enero, con asistencia de todos los consejeros. Destacamos los siguientes temas tratados: 
 

 Procura Provincial: Se aprueban las Cuentas 2025 y el Presupuesto para el 2026. También se 
revisa el Inventario, Balance y Depósitos en la Procura a 31 de diciembre de 2025. 

 

 Cuentas y Presupuestos: Se aprueban las Cuentas 2025 y los Presupuestos para el 2026 de las 
comunidades de Albacete, La Laguna, Madrid, Pamplona-Residencia, Teruel y Zaragoza-Boggiero. 

 

 ANALES: Se ven las Cuentas 2025 y el Presupuesto para 2026. 
 

 Asignación personal: Se revisa y se decide un pequeño incremento.   
 

 Comisión Provincial de Economía: Se lee el acta de la reunión del 21 de enero de 2026. 
 

 Puerto Cortés-Cuyamel: Se aprueba el Proyecto Comunitar io para el año 2026. 
 

 Puerto Cortés-Etapa de Acogida: Se lee el Informe detallado del Curso 2025 y las perspectivas 
para el Curso 2026.  

 

 P. Juan Javier Íñigo Monreal: Se informa de la r ecuperación de su salud en la Residencia-
Enfermería de Pamplona. 

 

 Curia General y CIF: Se informa sobre las últimas comunicaciones recibidas. 
 

 Visitador Prov. SVP-España: Invitación a la toma de posesión del nuevo Visitador  el P. Joa-
quín González. Por encontrarse el P. Mikel de visita en la Comunidad de Honduras, representarán a 
la Provincia el P. Julián Arana (Asistente provincial) y el P. David Carmona (Ecónomo provincial y 
consejero), acompañados por el Superior de la comunidad de Madrid, el P. Paulino Sáez.  

 

 Equipo Interprovincial HH.C.-C.M. de Pastoral Vocacional: Se leen las actas correspondientes 
a las sesiones del 5 de diciembre de 2025 y del 12 de enero de 2026. 

 

 Comité de Ética y Cumplimiento: Se desarrolla la sesión ordinar ia de comienzo del año y se 
ofrecen informaciones varias desde la CONFER y la CEE. 

 
 

PRÓXIMO CONSEJO: 12 de marzo de 2026 



  

  

 

 Este fin de semana comen-
zó el viernes, con la llegada de los 
estudiantes paúles de la Provincia 
de Zaragoza, del teologado en Ba-
rakaldo. Durante esa primera jor-
nada tuvimos la oportunidad de 
pasear juntos por la ciudad, cono-
cer y vivir un momento especial 
de oración ante la Virgen del Pilar, 
poniendo el encuentro bajo su pro-
tección y comenzando así la con-
vivencia desde la fe y la fraternidad.  
 

 La mañana del sábado 24 de enero arrancó 
con la celebración de la Eucaristía centro de nuestra 
vida cristiana y punto de partida de una jornada mar-
cada por el encuentro y la alegría compartida.  
Tras la Eucaristía nos congregamos, los estudiantes 
paúles de Barakaldo y Zaragoza junto con los jóvenes 
catecúmenos de Confirmación de la parroquia de San 
Vicente de Paúl para disputar un partido de fútbol 
amistoso. 
 

 El encuentro deportivo se desarrolló en un 
clima de compañerismo, deportividad y entusiasmo. 
El marcador final reflejó un partido intenso y lleno de 
goles. Con un resultado de 20 goles a favor de los 
estudiantes paúles y 13 goles de los catecúmenos. 
Aun con todo, lo verdaderamente importante fue el 
ambiente de cercanía y fraternidad vivido dentro y 
fuera del campo.  
 

 Al término del partido quedó pendiente la es-
perada revancha, propuesta para llevarla a cabo en 
Barakaldo, prolongando así este espíritu de conviven-
cia y sana competencia. 
 

 La jornada concluyó compartiendo un peque-
ño refrigerio para recuperar fuerzas y seguir compar-
tiendo en amistosa armonía  la convivencia en un cli-
ma de alegría y diálogo. 
 

 Sin duda ha sido una mañana 
—y un fin de semana— en el que 
deporte, fe y comunidad se unieron, 
fortaleciendo lazos de amistad y de-
jando un recuerdo lleno de gratitud y 
esperanza. 

José Miguel, Ortega. 
E.A. Zaragoza 



  

  

 

 

 

 

 

 

 El pasado 25 de enero de 2025 
en nuestra Parroquia San Vicente de 
Paul de Casablanca, Zaragoza, abríamos 
solemnemente, en el marco de la Euca-
ristía, el 400º aniversario de la Congre-
gación de la Misión y con tal motivo, un 
año de gracias, un año Jubilar. 
 
 En aquél entonces, nuestro Vica-
rio general, D. Raúl Ruiz, de la arquidió-
cesis de Zaragoza presidía la Eucaristía 
y los invitaba  a la acción de gracias por 

los frutos del Espíritu recibidos en la Congragación de la Misión, en tantos Misioneros entregados con ab-
negación, y en tantos necesitados a los que en Evangelio y la Caridad han acompañado en sus vidas. 
 
 Con gran alegría y gozo, este domingo, día 25 de enero de 2026, iniciábamos la Eucaristía para dar 
gracias a Dios porque “Ha estado grande con nosotros”. En esta ocasión nos acompañó, a la comunidad 
parroquial de San Vicente de Paúl, nuestro arzobispo, D. Carlos Escribano Subía. 
 
 Una Eucaristía preparada y participada con la familia vicenciana y los fieles de la comunidad parro-
quial. Celebramos el día de la conversión de San Pablo, el domingo de la Palabra de Dios y al cierra del 
año jubilar. 
 
 Don Carlos nos iluminó sabiamente en la homilía, que con cercanía y sencillez, desgranó solemne-
mente las vértebras fundamentales de nuestros Carisma Vicenciano que se condensa en las dos Palabra y 
conceptos que han sido el lema de esta año Jubilar: “Buena Noticia y Caridad”. 
 
 El Sr. Obispo nos invitaba a recuperar  la original frescura del Evangelio que movió a Vicente de 
Paúl a entregarse en la Iglesia a los pobres y necesitados. La importancia de vivir e ir al corazón del Evan-
gelio: Jesucristo y los Pobres para vivir siempre en salida, en misión, allí donde el dolor clame y la espe-
ranza necesite un nombre. 

 
 Damos gracias a 
Dios por este año Jubilar, de 
gracias y compromiso para 
seguir siendo fieles Misione-
ros anunciadores de la Bue-
na Noticia y servidores de la 
Caridad de Cristo en nues-
tros hermanos los Pobres. 
 
 José Miguel Ortega 

 E.A. - Zaragoza 
 



  

  

 

 
 

 

 
 
 

 Queridos hermanos y hermanas: hoy cerramos este año de gracia 
de la familia vicenciana. Esta clausura estoy convencido que supone para 

vosotros y vosotras un impulso renovado para seguir viviendo y anuncian-
do el carisma vicenciano en el mundo, que es un regalo para toda la Iglesia. 

La experiencia de estos 400 años invita a la Congregación de la Misión y a la 
Familia Vicenciana a continuar, con creatividad, amor y compromiso, el servicio 

a los más pobres y la misión evangelizadora, también en nuestra Archidiócesis de Zaragoza. Muchas gra-
cias por vuestra presencia entre nosotros y por vuestro compromiso y testimonio generoso.  
 
 Al celebrar estos 400 años de la Congregación para la Misión, las lecturas de hoy nos ofrecen el 
mapa perfecto para entender de dónde venimos y hacia dónde debemos caminar: el encuentro que transfor-
ma y el mandato que moviliza. En este domingo de la Palabra, recordamos que San Vicente de Paul siem-
pre actuó en sintonía con la Palabra de Dios, siempre entendió y vivió a la luz de la realidad de los pobres y 
de la Iglesia. La centralidad de la Palabra en San Vicente de Paúl es una llamada a que busquemos 
«recuperar la frescura original del Evangelio», a centrar nuestra vida en la persona de Cristo y en lo esen-
cial de su mensaje, porque sólo Él puede renovar nuestra vida, nuestra comunidad, nuestros retos evangeli-
zadores y sacarnos de esquemas egoístas y caducos. Este Jubileo que estamos culminando, estoy seguro de 
que os ha llevado al «corazón del Evangelio»: dejar que brote, como el mejor de los frutos, una auténtica 
práctica de vida cristiana que refuerce vuestra ejemplar vocación de servicio. 
 
 La primera lectura que hemos proclamado nos presenta la conversión de San Pablo. Es impactante 
ver a este hombre "respirando amenazas", que de repente es derribado por la luz de Cristo. Si lo pensáis, 
San Vicente de Paúl también tuvo su propio "camino de Damasco". No fue un rayo físico, sino el grito de 
los pobres en Folleville y Châtillon lo que lo derribó de sus ambiciones personales. Como a Saulo, el Señor 
le preguntó: "¿Por qué me persigues?". Porque Cristo es perseguido cada vez que un pobre es olvidado o un 
alma carece del consuelo del Evangelio. El encuentro con los pobres os ha marcado desde siempre como 
familia religiosa. Vuestro lema: "Me ha enviado a evangelizar a los pobres", como expresaba Jesús en la 
sinagoga de Nazaret, resume la vocación vicenciana de servicio y misión y la novedad de un carisma que 
cuatro siglos después, sigue siendo actual.  
 
 Al cumplir 400 años de andadura, surge una pregunta en nuestro corazón: ¿Seguimos dejando que 
la realidad del pobre nos "derribe" y nos convierta? ¿nos sentimos enviados para evangelizarlos? Saulo 
quedó ciego para aprender a mirar de una manera nueva. La Congregación debe mantener esa mirada nue-
va, la mirada de la caridad que ve a Cristo donde otros solo ven miseria. 
 
 El Evangelio de Marcos nos lanza el mandato directo que define vuestra identidad: "Id al mundo 
entero y predicar el Evangelio a toda criatura". San Vicente de Paúl entendió que el Evangelio no podía 
quedarse encerrado en las sacristías: “Sólo un corazón inflamado por el amor de Dios es capaz de contagiar 
a los demás”.  
 
 Esta honda convicción hizo de San Vicente una persona de fe y oración profunda y auténtica, com-
prometida, realista y atenta a los problemas concretos, con una intensa «unidad entre acción y contempla-
ción».  

 



  

  

 

 La intimidad con Cristo pasa por la pasión por Cristo en los pobres. Es una pasión espiritual que se 
expresa en el compromiso de un amor afectivo y efectivo, que lleva a «amar a Dios con la fuerza de los 
brazos y el sudor de la frente» y hace que acción y oración vayan de la mano. Es una pasión revestida de 
los sentimientos y actitudes de Cristo, una mística de la misión y de la caridad, donde, en Cristo, los pobres 
son nuestra herencia y los destinatarios de la evangelización. Estos 400 años son el testimonio de miles de 
misioneros y misioneras que, siguiendo el mandato del Señor, habéis sabido descubrir al mismo Jesús entre 
los pobres y, generación tras generación, os habéis sentido enviados a ir a tantas periferias geográficas y 
existenciales.  
 
 La vocación vicenciana nació de una «conciencia pastoral inquieta» ante situaciones concretas de 
personas cansadas y abatidas, como ovejas sin pastor. En su encuentro y diálogo con los pobres y su reali-
dad, Vicente vio en el clamor de los pobres la llamada de Cristo y profundizó en su comprensión de lo que 
es la Iglesia y su verdadera misión en el mundo, como continuadora de la misión misma de Jesús.  
 
 El Evangelio nos hablaba de echar demonios y hablar lenguas nuevas. Esa conciencia pastoral in-
quieta de San Vicente convierte ese "echar demonios" del que nos habla San Marcos en combatir también 
las estructuras de pecado y la injusticia; y el "hablar lenguas nuevas", se trasforma en aprender nuevos idio-
mas, como puede ser el aprender el lenguaje de la juventud, de la tecnología y de las nuevas pobrezas para 
que el mensaje de Cristo siga siendo entendido y acogido en el corazón de muchos. 
 
 San Vicente sabía que "la caridad es creativa hasta el infinito". Al clausurar este centenario, el ma-
yor peligro sería caer en la nostalgia. No celebramos solo un pasado reducido a rescoldos, sino un fuego 
que sigue vivo. La Congregación nació para la evangelización de los pobres y la formación del clero. Hoy, 
esa misión sigue siendo urgente. El mundo tiene hambre de Dios y sed de dignidad. Vosotros sois los pies 
de San Vicente en el siglo XXI. Y al igual que Ananías fue enviado a buscar a Pablo para que recuperara la 
vista, vosotros sois enviados hoy a un mundo que a veces parece ciego de esperanza. 
 
 Que estos 400 años no sean un punto final, sino un punto y seguido. Que la Virgen de la Medalla 
Milagrosa nos acompañe y que San Vicente de Paúl nos siga incomodando el corazón para que nunca nos 
instalemos en nuestras zonas de confort, sino que siempre estemos en salida, en misión, allí donde el dolor 
clame y la esperanza necesite un nombre. 
 
 ¡A Dios sea dada la gloria por estos 400 años y que Él siga bendiciendo el camino de la familia vi-
cenciana! 

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Carlos Manuel Escribano Subías  
Arzobispo de Zaragoza 

 



  

  

 

 La mañana de este domingo 25 de enero, la pa-
rroquia San Vicente de Paúl se revistió de fiesta. Con la 
celebración de la Santa Misa, vivimos un momento en 
el que dimos gracias a Dios por estos 400 años de servi-
cio a la Iglesia; cuatrocientos años en los que la 
“Pequeña Compañía”, como la llamaba nuestro funda-
dor, ha sido fuente de vida para muchos en su encuentro 
y seguimiento de nuestro Señor. Un seguimiento que se 
ha extendido en la misión en países de todo el mundo y 
que, aun en la diferencia, refleja un mismo espíritu que 
nos mueve a la misma: el amor e imitación de Jesucris-
to, que se hace presente en los pobres, pero también se 
encarna en nosotros para servirles.  
 

 Un carisma misionero que ha calado en los cora-
zones de muchos y cuyos frutos, en especial hoy, se re-
flejan en la presencia, junto a nosotros, de un gran nú-
mero de miembros de la familia vicenciana y de otros 
fieles. Ellos reconocen y recuerdan con cariño el trabajo de los misioneros que han dedicado su vida con 
pasión al servicio de los demás, lo cual nos habla de la riqueza que la presencia de los misioneros ha sido 
para Albacete entre su gente.  
 

 La celebración estuvo animada por el coro de la parroquia, por otros colaboradores que ofrecen su 
tiempo como voluntarios en la cárcel y por la predicación de nuestro párroco, el padre Santiago Azcarate, 
junto al resto de la comunidad de los Padres Paúles y a los dos seminaristas.  
 

 El padre Santiago nos recordó, con una conmovedora homilía, el transcurso de los acontecimientos 
que llevaron al “señor Vicente” a descubrir la voluntad de Dios y, de 
esta forma, impulsar las primeras misiones que traerían un cambio 
profundo en la vida de las “pobres gentes del campo”. Un cambio que 
se sigue dando hoy en la vida de muchos y por el cual hemos querido 
dar gracias; gracias por la entrega de tantos que, con su sola presencia, 
han dado testimonio de Jesús en el mundo y que, desde ahí, mueven a 
crear el reino de Dios entre nosotros. 
 

 Terminamos nuestra celebración con un compartir fraterno, 
donde la alegría de lo vivido se hizo notar en los rostros de todos, en 

quienes, de una u otra manera, 
el Señor se ha manifestado, 
impulsándonos a salir de noso-
tros mismos para manifestar, 
en el servicio al otro, su pre-
sencia entre nosotros.  
 

Diosvany Ortiz, C.M. 
 

 



  

  

 

 
 

 
 

 En una mañana con un clima agradable, en la parroquia 
del Carmen de Barakaldo (Bizkaia), hemos celebrado la eucaristía 
del cierre del año jubilar de la Congregación de la Misión 
(Misioneros Paules), que inició el 25 de enero de 2025 y concluyó 
el domingo 25 de enero del 2026.  
 

 Ya son cuatro siglos de presencia de la Congregación en el mundo, y 
esto merecía un buen homenaje. Justamente, este día, 25 de enero del 26 se 
clausuran los 400 años y se cumplen 401 años desde la fundación. Esto es lo 
que hemos celebrado en la parroquia del Carmen; unidos con los cantos del 
coro, los niños que se unen con alegría al acontecimiento y toda la comunidad; 
y el P. Iván Juarros que presidió la celebración. Así hemos dado gracias a Dios 
por la misión y por los misioneros paules.  

 

 Que el Señor siga suscitando en el corazón de los jóvenes el deseo ardiente de servir a Dios, 
consagrando su vida al servicio de los pobres, para así poder continuar con la obra misionera de Cristo.  
 

 ¡San Vicente de Paúl, ruega por nosotros! 
 Wilmer D. Barrera, C.M. 

  

 El viernes 23 de enero de 2026 nos reunimos la 
comunidad parroquial de san Vicente de Paúl y san Pe-
dro Pescador junto con el resto de la familia vicenciana, 
para celebrar la clausura del año jubilar vicenciano. 
 

 Tuvimos la gran alegría de contar con la presen-
cia de una amplia familia de fe: HHCC 

(Patronato-hogar Infancia-colegio S. Vicente), AIC, AMM (Cartagena), Hijos de María (colegio 
Patronato), Colegio san Vicente de Paúl (UCAM) y feligreses y laicos afines al carisma. 

 

 La comunidad sacerdotal al pleno, con la nueva incorporación del P. Gyldas, C.M. 
pudimos conmemorar el ayer y el hoy de la Congregación de la Misión, celebrando los 61 
años de la ordenación del P. Jesús María Osés, C.M.  y los dos meses de la ordenación del 
P. Gyldas, haciendo manifiesto el futuro de la Congregación. Durante toda la eucaristía se 
recogieron los frutos de este año de Gracia, que, de forma más explícita, compartimos en el 

ofertorio con la presentación de dones recibidos... 
   
 La acción de gracias resumía lo vivido como familia, el don especial de ánimo y for-
taleza de la comunión: Señor y Dios nuestro: En este día en que celebramos la clausura del 
AÑO JUBILAR VICENCIANO, queremos darte gracias por los frutos que hemos recibidos 
de tu benevolencia en esta celebración… Y tras la acción de gracias de la asamblea, com-
partimos un detalle que nos repartieron con el logo del centenario y que, de forma espontá-

nea, avivó aún más la fraternidad, uniendo nuestras voces en el himno a san Vicente. A él 
nos unimos para aprender a amar al pobre, nuestro hermano y que la gracia recibida durante 

este año jubilar nos siga alimentando nuestra entrega en la misión. 
 

    Luis Santana, C.M.  



  

  

 

 
 

 
 La comunidad parroquial de 
San Vicente de Paúl de Las Palmas 
de Gran Canaria vivió hoy una jor-
nada profundamente significativa al 
celebrar la clausura de los 400 años 
de la fundación de la Congregación 
de la Misión. Un aniversario que no 
solo evoca la memoria agradecida 

por cuatro siglos de entrega, sino que impulsa a renovar el compromiso vicenciano con los pobres y con la 
evangelización audaz que soñó san Vicente. 
 

 A las cinco de la tarde, los salones parroquiales acogieron a toda la Familia Vicenciana: misioneros Paú-
les, Hijas de la Caridad, laicos, voluntarios, comunidad educativa, grupos parroquiales y amigos que quisieron 
unirse a esta celebración histórica. El ambiente era de fraternidad, alegría y sentido de misión compartida. 
 

 La primera intervención estuvo a cargo de D. Carmelo Ramírez Marrero, consejero de Cooperación Ins-
titucional y Solidaridad Internacional del Cabildo de Gran Canaria, quien ofreció una ponencia centrada en la 
solidaridad como necesidad urgente en el mundo actual. Sus palabras recordaron que la opción por los más vul-
nerables no es un gesto puntual, sino un estilo de vida que transforma realidades y construye esperanza. 

 

 A continuación, tomó la palabra el P. Paúl Luis Miguel Rojo 
Septien, C.M. delegado episcopal de Cáritas Nacional. Su disertación 
sobre los 400 años de evangelización y servicio permitió recorrer la 
historia viva de la Congregación de la Misión: una trayectoria marca-
da por la cercanía a los pobres, la formación del clero y la pasión por 
anunciar el Evangelio allí donde más falta hace. 
 

 Tras las ponencias, la comunidad se reunió en el templo para 
celebrar la Eucaristía.  Fue un momento de profunda gratitud por es-
tos cuatro siglos de fidelidad a la misión vicenciana. En la liturgia 
resonaron tanto la memoria agradecida como los desafíos del futuro: 
seguir sirviendo con humildad, evangelizar con creatividad y mante-
ner el corazón abierto a las nuevas pobrezas que interpelan a la Igle-
sia. 
 

 La jornada concluyó con un brindis en los salones parroquia-
les. Entre conversaciones, abrazos y sonrisas, se fortalecieron los la-
zos que unen  a la Familia Vicenciana en Las Palmas de Gran Cana-
ria. Fue un tiempo sencillo y cercano, donde la convivencia se con-
virtió en signo de comunión y esperanza. 
 

 El espíritu que dejó esta celebración no se queda en un acto 
puntual. Como comunidad, expresamos que nuestro agradecimiento 
se transforma ahora en compromiso: 
 
 en servir a los pobres con humildad, 
 en amar con el corazón de Jesús, 
 y en evangelizar con audacia, fieles al carisma de SVP. 

 

 Cuatrocientos años después, la misión continúa. Y hoy, en nuestra parroquia, hemos renovado juntos el 
deseo de seguir escribiendo esta historia de caridad, servicio y Evangelio vivo.  
 

 Javier Barrera, C.M. 



  

  

 

 
 El pasado 25 de enero, la Iglesia de La 
Milagrosa de Pamplona se llenó de luz, gratitud 
y memoria agradecida para celebrar la clausura 
del Año Jubilar por los 400 años de la fundación 
de la Congregación de la Misión. La fecha no 
podía ser más elocuente: el Domingo de la Pala-
bra de Dios, coincidiendo además con la fiesta 
de la Conversión de San Pablo, uniendo así Pala-
bra, conversión y misión en una misma celebra-
ción profundamente significativa. 
 

 A las 11.30 horas, la comunidad cristiana 
se congregó de manera muy numerosa en torno al altar. Fieles habi-
tuales de la Iglesia, miembros de la Familia Vicenciana… muchas 
Hijas de la Caridad (Visitadora y Ecónoma Provincial incluidas), 
representantes de AIC y otros grupos compartieron una Eucaristía 
vivida con hondura, participación y sentido de familia. Esta celebra-
ción fue fruto de una preparación cuidada por la coordinadora de la 
Familia Vicenciana de Navarra que permitió una participación litúr-
gica activa. 
 

 La Eucaristía estuvo presidida por el Rector de la iglesia, el 
Padre Luis Miguel Medina, y concelebrada por los misioneros de la 
comunidad de la Iglesia. En su homilía, el Rector supo entrelazar 
con profundidad la Palabra proclamada con el carisma vicenciano, 
recordando que la luz de Cristo sigue brillando allí donde hay po-
breza, fragilidad y necesidad, y que la misión nacida hace cuatro 
siglos continúa plenamente viva hoy. 

 

 El ambiente celebrativo estuvo marcado por un profundo sentido de acción 
de gracias. Cuatrocientos años de historia no se vivieron como un cierre nostálgico, 
sino como una memoria viva que impulsa hacia adelante. Como san Pablo en su 
conversión y como san Vicente de Paúl en Folleville, la Congregación de la Misión 
sigue llamada a escuchar la Palabra, dejarse transformar por ella y anunciarla con 
obras y palabras, especialmente entre los más pobres. 
 

 Antes de la bendición final, uno de los misioneros, elevó una oración de 
acción de gracias que recogió el sentir común de la asamblea. Fue un momento es-
pecialmente emotivo, en el que se dio gracias por tantos misioneros, por tantas co-
munidades, por tantas vidas entregadas al servicio del Evangelio y de los pobres a 
lo largo de estos cuatro siglos. Al mismo tiempo, se pidió la gracia de no quedarse 
anclados en el pasado, sino de vivir este cierre jubilar como un nuevo envío misio-
nero. 
 

 La celebración concluyó en un clima de alegría serena y compromiso renovado. La Iglesia de La 
Milagrosa, testigo de esta clausura jubilar, quedó impregnada de una certeza compartida: la Palabra de Dios 
sigue llamando, la misión continúa y el carisma vicenciano sigue siendo hoy, como ayer, una respuesta 
concreta y esperanzadora al clamor del mundo. 

 
Aruno Kumar Guru, C.M. 

 



  

  

 

 
 

 
 
 

 
 En la mañana del 31 de enero, un grupo de jó-
venes de la parroquia San Vicente de Paúl de Zaragoza, 
que se preparan para recibir el sacramento de la Confir-
mación, vivió una jornada muy especial al visitar el 
Centro Social Virgen del Pilar, residencia de personas 
mayores de  las Hijas de la Caridad. 
 

 Desde su llegada, el encuentro estuvo marcado 
por la cercanía y el cariño mutuo. Los jóvenes dedica-
ron tiempo a acompañar a los ancianos, conversar con 
ellos y escuchar atentamente sus 
historias de vida. Los residentes, 

por su parte, manifestaban una profunda alegría al ver a los muchachos, sobre todo, 
agradecidos por la visita, la frescura y el entusiasmo traían. 
 

 Durante la mañana se creó un ambiente de familia. Entre sonrisas, anécdotas 
y consejos nacidos de la experiencia de los mayores, se fue tejiendo un diálogo sen-
cillo pero muy significativo.  
 

 Los jóvenes destacaban después lo mucho que les había impresionado ver de 
primera mano el cuidado y la ternura con la que son atendidos los ancianos, así co-
mo la riqueza humana que hay en cada uno de ellos. 
 

 La jornada incluyó con la participación en la Eucaristía, donde jóvenes y re-
sidentes compartieron la fe y un momento de recogimiento. Tras la celebración, nos 
reunimos en grupo para meditar y dialogar sobre el  Evangelio del día, intercam-
biando así reflexiones que unieron generaciones distintas en torno a un mismo men-
saje de esperanza. 

 Al despedirse, los jóvenes coincidían en sus impre-
siones: había sido “una experiencia preciosa e inolvida-

ble”. Se marchaban agradecidos por las historias es-
cuchadas, por los consejos recibidos y por el testi-
monio de vida de quienes, con buen corazón, les 
habían abierto las puertas de su hogar.  
 

 Para muchos, no fue 
solo una visita puntual, sino 
un encuentro transformador 
que les ayudó a descubrir el 
valor del tiempo compartido, 
del respeto a los mayores y 
de la alegría que nace cuando 
se sirve y se acompaña a los 
demás. 
 

José Miguel Ortega 
E.A. - Zaragoza 



  

  

 

ENERO  

 DÍA 2 José Fernández Riol   

   6 Baltasar Induráin Induráin    

 11 Julián Díaz Catalán      

 17 Jesús Egüaras Monreal    

 18 Ricardo Medina Hernández     

 21 Felipe García Olmo     

  

 

FEBRERO 
 

 DÍA   2 José Luis Argaña Macaya    

   16 José Manzanedo García     

 17 Martín Burguete Induráin     

 27 Mitxel Olabuénaga Ornés     

 28 Jesús Arrondo Pérez      

 28 Félix Mariezkurrena Mindegía    

 

 

 
 



  

  

 




